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Y aquel Verbo fue hecho carne – Domingo 14 – Juan 1.14 

Pr E Maljaars 

Lectura – Juan 1:1-14 
Salterios 
348:1-3 
241:1-3 
397:1-3 
49:1-3 
83:1,2 
 
Queridos hermanos y amigos, imaginen por un momento que estás en una casa en llamas. Estás 
atrapado en el tercer piso y no tienes forma de escapar. No puedes bajar por las escaleras porque 
morirías por el fuego. No puedes saltar desde la ventana porque es demasiado alto, no 
sobrevivirías a la caída. No hay forma de escapar. La muerte ya es un hecho. Pero de pronto oyes 
un sonido maravilloso, escuchas las sirenas, ¡vienen los bomberos! ¡La ayuda está en camino! 
¡Ahora hay una posibilidad de ser rescatado! 

Mis amigos, estas son buenas noticias, ¿no creen? Estoy seguro de que piensas así. Pero... 
escuchen atentamente, hay " buenas noticias o buenas nuevas” que son infinitamente mejor – 
es mejor que escuchar y ver a los bomberos llegando a esa casa en llamas en la que estabas 
atrapado.    ¿Cuál es esta "noticia" mucho mejor? 

La noticia de un Salvador que viene al mundo, el nacimiento de Jesucristo; Dios hecho 
hombre. Jesucristo viene para rescatar a la humanidad de su pecado, del poder de Satanás, de la 
ira eterna y reconciliarlos con Dios. Esta es la mejor “noticia” que el hombre puede escuchar. 
 
¿Cómo se hizo hombre Jesús? ¿Cómo vino a este mundo? ¿Por qué vino? 
 
Queridos amigos, en los domingos pasados hemos meditado sobre los nombres del mediador, 
los cuales confesamos en el Credo de los Apóstoles ¿Cuáles son esos nombres? Jesús, Cristo, el 
unigénito Hijo de Dios, y Señor. “Creo en Jesucristo, su Hijo Unigénito, nuestro Señor”. ¿Es esta 
tu confesión? 
 
Esta noche comenzamos lo que teológicamente llamamos, 'Los estados del mediador, Jesucristo'. 
¿Cuáles son estos estados? Su humillación y Su exaltación. Leemos de ambos estados en 
Filipenses 2:7-9, “sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a 
los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un 
nombre que es sobre todo nombre,” 
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Tal vez te estés preguntando, qué significa los estados del mediador, trataré de explicarlo. 
 
La palabra "estado" se refiere, por ejemplo, si una persona está casada entonces él o ella está en 
el “estado” de matrimonio. Otro ejemplo, el estado de una persona de acuerdo con la ley. 
 
De acuerdo con la ley solamente dos "estados" son posibles: culpable o inocente. Si una persona 
es culpable, la ley condena y castiga a tal persona. Sin embargo, si una persona es inocente, la 
ley exige la liberación y la restauración de la persona. 
 
En la vida del Señor Jesús vemos dos “estados’. El estado de humillación y el estado de exaltación. 
En el estado de humillación, el Señor Jesús fue visto por el Padre como culpable. En el estado de 
exaltación, el Señor Jesús es visto por el Padre como inocente y justo. 
 
En cuanto al estado de humillación. Cuando el Señor Jesús nació, como ser humano, tomó sobre 
sí todos los pecados de su pueblo y se convirtió en su sustituto. Por esta razón, Jesús fue visto 
por Dios como culpable, la justicia de Dios requirió su castigo, lo cual significaba, dolor, 
sufrimiento, y muerte. 
 
En cuanto al estado de exaltación.  Aunque Jesús fue visto por Dios como culpable debido a los 
pecados de su pueblo que estaban sobre él, el Señor Jesús cumplió la ley de Dios al vivir una vida 
sin pecado y por su sacrificio pagó el precio del pecado, satisfaciendo así la justicia de Dios. La 
justicia de Dios entonces requirió que el Señor Jesús fuera liberado del castigo y el sufrimiento, 
para que su nombre sea honrado. Entonces, hay dos estados: el estado de Su humillación y el 
estado de Su exaltación. En el estado de humillación el Señor Jesús estuvo como deudor ante la 
justicia de Su Padre, y en el estado de Su exaltación el Señor Jesús es perdonado. Ambos estados 
son necesarios para la salvación de los pecadores. 
 
Esta noche meditaremos sobre el primer paso de la humillación del Mediador: Su humilde 
nacimiento. Nuestro texto es de Juan 1:14, “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros” 
 
El tema es: Y aquel Verbo fue hecho carne. 

1. ¿Quién fue hecho carne?  
2. ¿Cómo fue hecho carne?  
3. ¿Por qué fue hecho carne? 
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El Catecismo de Heidelberg en el domingo 14, en las preguntas y respuestas 35 y 36, da un 
resumen de lo que enseña la Biblia sobre el primer paso de la humillación del Mediador.   

CH Domingo 14 

35. Pregunta: ¿Qué crees cuando dices: que fue concebido por el Espíritu santo y nació de María 
virgen? 

La Respuesta: Que el eterno Hijo de Dios, el cual es y permanece verdadero y eterno Dios, tomó 
la naturaleza verdaderamente humana de la carne y sangre de la virgen María, por obra del 
Espíritu Santo, para que juntamente fuese la verdadera simiente de David, semejante a sus 
hermanos excepto en el pecado.  

36. Pregunta: ¿Qué bendición obtienes de la santa concepción y nacimiento de Cristo? 

La Respuesta: Que es nuestro Mediador, y con su inocencia y perfecta santidad cubre mis 
pecados en los cuales he sido concebido y nacido, para que no aparezcan en la presencia de Dios. 

Y aquel Verbo fue hecho carne. 

El primer punto, ¿Quién fue hecho carne?  
¿Quién fue hecho carne? Leemos en Juan 1:14, "Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros." El Verbo se hizo carne. ¿Quién es el Verbo? Juan 1:1, “En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.” 1 Juan 5:7, “Porque tres son los que dan testimonio 
en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno.” ¿Quién fue hecho carne? 
El Hijo de Dios.  
 
Un verdadero cristiano confiesa: “Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; que fue 
concebido por el Espíritu Santo, nacido de la virgen María”. ¿Cuál es el significado de este artículo 
de fe? Significa varias cosas, el cristiano confiesa lo que la Biblia enseña, y por lo tanto cree en su 
corazón, “Que el eterno Hijo de Dios, el cual es y permanece verdadero y eterno Dios, tomó la 
naturaleza verdaderamente humana de la carne y sangre de la virgen María, por obra del Espíritu 
Santo, para que juntamente fuese la verdadera simiente de David, semejante a sus hermanos 
excepto en el pecado.” 
 
Jesucristo, el Hijo de Dios se hizo carne. Recuerda, el Catecismo de Heidelberg es un libro sobre 
el verdadero consuelo para los creyentes. En el catecismo hay un resumen de varias verdades o 
doctrinas encontradas en la Biblia acerca de la encarnación de Jesucristo que están llenas de 
consuelo para el cristiano. 
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La primera verdad acerca de la encarnación de Jesucristo es que Él se hizo hombre y permaneció 
como Dios verdadero. Leemos “Que el eterno Hijo de Dios, el cual es y permanece verdadero y 
eterno Dios, tomó la naturaleza verdaderamente humana” Juan 1:14, “Y aquel Verbo fue hecho 
carne,” La palabra “hecho” en griego tiene un significado muy especial, implica que te convierte 
en algo sin renunciar a lo que eres. Piensa cuando la esposa de Lot se convirtió en una estatua de 
sal, cambió totalmente, ya no era humana, era una estatua. Sin embargo, cuando el Señor Jesús 
se hizo carne, Él no cambió de ser Dios a ser humano; Él permaneció como Dios. Él tomó sobre sí 
mismo la naturaleza humana sin poner a un lado su Ser Divino. 
 
“Y aquel Verbo fue hecho carne.” Jesucristo se convirtió en lo que no era (Él se hizo carne) y 
permaneció como siempre fue (Dios). ¿Por qué es esto importante y a la vez un consuelo? Porque 
como humano, aun como un humano justo, no podría salvar a los pecadores. Pero Jesucristo es 
el Dios Todopoderoso y por lo tanto Él puede liberar a las personas del poder del pecado y 
Satanás. ¿Quién era Jesús en el pesebre? El Hijo de Dios. ¿Quién era Jesús cuando fue tentado 
por Satanás? El Hijo de Dios. ¿Quién era Jesús cuando sufrió y murió? El Hijo de Dios. ¿Quién era 
Jesús cuando resucitó y ascendió al cielo? El Hijo de Dios.  
 
La segunda verdad que podemos observar en la encarnación de Jesucristo es que Jesucristo se 
convirtió en verdadero hombre. Leemos “que el Hijo eterno de Dios… tomó sobre él la misma 
naturaleza del hombre”, La virgen María le dio luz, y él dependió de la leche de su madre como 
todos los demás bebés. Creció y se convirtió en un hombre. ¿Podemos entender esto? No, es el 
misterio del evangelio. Leemos en 1 Timoteo 3:16, “E indiscutiblemente, grande es el misterio 
de la piedad:  Dios fue manifestado en carne,” 
 
El Verbo fue hecho carne. Hebreos 2:14, “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, él también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, esto es, al diablo,” Jesucristo sabe lo que es vivir en la tierra como humano, 
conoce sus luchas, Él sabe lo que es ser tentado. Sabe lo que es estar cansado, hambriento y 
triste. ¿Era especial en su apariencia física? Isaías 53:2, “no hay parecer en él, ni hermosura; le 
veremos, mas sin atractivo para que le deseemos.” 
 
Dios se hizo carne. Jesucristo era verdadero hombre. Los verdaderos cristianos confiesan esto. 
¿Tú también? Escucha lo que leemos en 1 Juan 4:3, “y todo espíritu que no confiesa que 
Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros 
habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo.” 
 
¿Por qué es preciosa esta verdad? Porque como verdadero humano, Jesucristo te entiende, 
empatiza en tu sufrimiento, porque él también sufrió como humano. En tus tentaciones él 
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entiende porque él también fue tentado como humano. Al igual que una viuda puede empatizar 
con otra viuda porque se entienden mutuamente, así Jesucristo como humano entiende todas 
tus necesidades y preocupaciones. 
 
Tercero, Jesucristo se hizo carne voluntariamente. “Que el eterno Hijo de Dios, el cual es y 
permanece verdadero y eterno Dios, tomó la naturaleza verdaderamente humana de la carne y 
sangre de la virgen María,” A veces hacemos cosas, pero no con ganas, las hacemos por 
necesidad, pero no con gozo. Pero, Jesucristo se hizo hombre sintiendo un profundo amor por 
hacer la voluntad de su Padre, para venir y salvar a los pecadores que su Padre le dio. Salmo 40:8, 
“El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, Y tu ley está en medio de mi corazón.” 
 
Conocer el amor de Dios el Padre al dar a Su Hijo y conocer el amor de Dios el Hijo al dar Su vida, 
te hará desear vivir una vida de gratitud a Dios por Su gran misericordia hacia un pecador como 
tú. Te hará tomar tu cruz, negarte a ti mismo, y seguirlo. Amigo mío, confiesas con Pablo en 
Filipenses 1:21, “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.” 
 
¿Quién fui hecho carne? “Y aquel Verbo fue hecho carne.” El Hijo de Dios se convirtió en 
verdadero hombre voluntariamente. Mis amigos, este es el Mediador y Salvador que ustedes y 
yo necesitamos. Esto nos lleva a nuestro segundo pensamiento. 
Salterio 49:1-3 
 
Y aquel Verbo fue hecho carne. ¿Cómo fue hecho carne?  

“¿Qué crees cuando dices: que fue concebido por el Espíritu santo y nació de María virgen? Que el 
eterno Hijo de Dios, el cual es y permanece verdadero y eterno Dios, tomó la naturaleza 
verdaderamente humana de la carne y sangre de la virgen María, por obra del Espíritu Santo, 
para que juntamente fuese la verdadera simiente de David, semejante a sus hermanos excepto 
en el pecado.” 

Ya consideramos varias verdades acerca del Verbo hecho carne. Pero ¿cómo pasó esto? 
 
Jesucristo fue hecho carne por la obra del Espíritu Santo. Esta es una declaración profunda; es 
una declaración simple pero también misteriosa; está más allá de nuestra comprensión. El ángel 
Gabriel le dijo a María que iba tener un bebé. Lucas 1:31-33, “Y ahora, concebirás en tu vientre, 
y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. Este será grande, y será llamado Hijo del 
Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin.” 
Había una concepción Divina en María. Y esto fue hecho por el Espíritu Santo. Nuestras mentes 
no pueden entender esto, es una concepción milagrosa, pero no estamos llamados a entenderlo, 
sino a creerlo. “Y el Verbo fue hecho carne”. Dios hizo posible esta concepción. Dios creó 
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sobrenaturalmente un cuerpo humano para Jesucristo en María. En María, una Deidad Eterna 
entró en verdadera humanidad. El que creó el universo con el poder de su palabra entró en el 
vientre de una virgen para nacer como humano. María, la madre terrenal de Jesucristo, lo llevó 
en su vientre durante nueve meses donde se convirtió en un pequeño bebé; un cuerpo creció en 
María, una cabeza, brazos, piernas, ojos, nariz, dedos, oídos, corazón y pulmones, etc. Jesucristo 
fue verdaderamente humano. Juan 1:14, “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros." 
 
Ningún bebé ha nacido o nacerá santo como el Señor Jesús. Todos los bebés nacidos en este 
mundo están corrompidos, como leemos en Salmo 51:5, “y en pecado me concibió mi madre” 
Jesús fue el único niño que nació Santo. Todos los creyentes nacieron como pecadores perdidos, 
en su tiempo recibieron un nuevo nacimiento espiritual, pero permanecen contaminados con el 
pecado hasta la muerte. Jesús es el único Hijo eterno de Dios, y fue nacido santo. Los creyentes 
son pecadores, que por gracia se convierten en hijos adoptivos de Dios y son hechos santos. 
 
¿Por qué Jesús necesitaba ser concebido por el Espíritu Santo? El hombre es pecaminoso y no 
puede concebir nada limpio o puro, Jesucristo fue concebido por el Espíritu Santo y por lo tanto 
es Dios y un hombre Santo a la vez. La concepción del Espíritu Santo y el nacimiento virgen de 
Jesucristo es una verdad fundamental para la fe cristiana. ¡Qué maravilla! ¡Qué misterio! “E 
indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad:  Dios fue manifestado en carne,” 

¿Cómo es esto un consuelo? Debido a este milagro el niño sería un Ser Santo e Hijo de Dios. Este 
es el salvador que Dios envió para salvar a los pecadores, y es exactamente lo que los pecadores 
necesitan para ser rescatados. “¿Qué bendición obtienes de la santa concepción y nacimiento de 
Cristo?  

Que es nuestro Mediador, y con su inocencia y perfecta santidad cubre mis pecados en los cuales 
he sido concebido y nacido, para que no aparezcan en la presencia de Dios.” 

Mi amigo, estas son las buenas nuevas. Este es el mensaje del Evangelio. 
 
“Y aquel Verbo fue hecho carne,” Por la obra del Espíritu Santo el Verbo fue hecho carne. 
Romanos 8:3, “Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, 
enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado 
en la carne;” Leemos, "en semejanza de carne de pecado" esto significa que Jesucristo fue hecho 
como hombre. “Que el eterno Hijo de Dios, el cual es y permanece verdadero y eterno Dios, tomó 
la naturaleza verdaderamente humana de la carne y sangre de la virgen María, por obra del 
Espíritu Santo, para que juntamente fuese la verdadera simiente de David, semejante a sus 
hermanos excepto en el pecado.” 
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¿En qué es Jesucristo como nosotros? Mencionaré algunos puntos. 
 
Jesucristo tiene una mente humana, él piensa al igual que tú, la única diferencia es que él no 
tenía pensamientos pecaminosos. Él es omnisciente como Dios, pero como humano creció en 
conocimiento. Jesucristo es como tú en que Él tiene emociones. Él ama la justicia. Odia el pecado. 
Lloró. Se regocijó. Jesucristo es como tú en que Él tuvo amistades. Eligió a tres de los doce 
discípulos para que sean sus amigos cercanos (Pedro, Juan y Jacobo). Tuvo una relación especial 
con María, Marta y Lázaro, El fue a visitarlos a su casa.  
 
Es como tú porque Él sabe lo que es vivir en un mundo pecaminoso. Jesucristo es como nosotros, 
pero sin pecado. ¿Por qué es esto un consuelo? Hebreos 4:15, “Porque no tenemos un sumo 
sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en 
todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.” 
 
¿Quién fue hecho carne? El Hijo de Dios, Jesucristo. ¿Cómo fue hecho carne? Por la obra del 
Espíritu Santo. Esto nos lleva a nuestro último pensamiento. 
 
Y aquel Verbo fue hecho carne. ¿Por qué fue hecho carne? 

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros." ¿Por qué? ¿Por qué el Hijo de Dios 
tuvo que dejar la gloria con su Padre y necesitaba ser hombre? ¿Por qué necesitaba ser tan 
humillado? ¿Por qué el Hijo de Dios necesitaba nacer en un pesebre? ¿Por qué necesitaba venir 
a este mundo para sufrir y morir? Querido amigo, todo esto fue para la salvación de los 
pecadores; Jesucristo, el Hijo de Dios, se sacrificó para que pudiera ser el Mediador de los 
pecadores. “¿Qué bendición obtienes de la santa concepción y nacimiento de Cristo? Que es 
nuestro Mediador, y con su inocencia y perfecta santidad cubre mis pecados en los cuales he sido 
concebido y nacido, para que no aparezcan en la presencia de Dios.” Esta respuesta habla de la 
bendición y el consuelo de confesar: "Creo en Jesucristo, Su Hijo unigénito, nuestro Señor; que 
fue concebido por el Espíritu Santo, nacido de la virgen María". 
 
“Y aquel Verbo fue hecho carne” ¿Por qué? Para ser el Mediador de los pecadores. ¿Qué es un 
Mediador? Un mediador es alguien que intercede entre dos partes opuestas para unirlas. Por 
ejemplo, Supongamos que hay dos hombres que tienen una disputa porque uno de ellos le debe 
mucho al otro. Y el acreedor no se relacionará con el otro hombre hasta que pague. Por otro lado, 
el hombre que pidió prestado el dinero prometió pagar, pero no puede. Sin embargo, un hombre 
rico se entera de este problema, va y paga la deuda, esto trae reconciliación entre estos dos 
hombres, se vuelven amigos porque la “deuda” fue pagada. El hombre, que por sus acciones de 
misericordia trajo la reconciliación entre estos dos hombres, es llamado mediador. 
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En la vida espiritual, ¿quiénes son las dos partes opuestas? El Dios santo y justo quien es un fuego 
consumidor y tú, un pecador miserable, culpable que merece la ira de Dios y que no tiene con 
que pagar. Dios no puede tener una relación con el hombre a menos que la deuda sea pagada 
por completo, a menos que su justicia sea satisfecha.  
 
Mi amigo, tú y yo necesitamos un mediador para reconciliarnos con Dios. ¿Quién es el Mediador? 
Jesucristo. Jesucristo es el único Mediador, Él es tu Mediador, querido creyente. 1 Timoteo 2:5, 
“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre,” 
 
“Y aquel Verbo fue hecho carne” ¿Por qué? Para que tus pecados puedan ser perdonados, 
querido hijo de Dios, todos tus pecados, tu pecado original y tus pecados actuales. 
 
Conclusión: Cuando un pecador, por el poder del Espíritu Santo, cree en Jesucristo, El se convierte 
en su Mediador. ¿Qué significa esto? ¿Qué consuelo hay en esto para ti, querido creyente? Que 
Dios el Padre te ve a través del Mediador, Jesucristo. Dios el Padre ya no te ve como pecado, sino 
que te ve puro y justo como Su Hijo. Dios el Padre puede mirarte y estar satisfecho. Querido 
creyente, a través del Mediador, Dios el Padre no te mira como pecador sino como justo. “Y aquel 
Verbo fue hecho carne para ser tu mediador y para cubrir tus pecados, hijo de Dios. Salmo 32:1, 
“Bienaventurado aquel cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado.” 
 
¿Por qué fue hecho carne el Verbo? Para que aquellos que merecen la ira eterna puedan recibir 
misericordia y consuelo. Cerremos nuestro mensaje con Isaías 40:1-2, “Consolaos, consolaos, 
pueblo mío, dice vuestro Dios. Hablad al corazón de Jerusalén; decidle a voces que su tiempo es 
ya cumplido, que su pecado es perdonado; que doble ha recibido de la mano de Jehová por todos 
sus pecados.” Amen 
 
 
 
 
 
 
 


